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JU&USTB  COMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  TIESO 


POS 


Íisi#  JL  r€ft m$t  $m 

Estrenado  con  extraordinario  éxito  en 
el  Teatro  ríe  Agwaditta  la,  no- 
che del  81  de  Mayo  de 
1S91 


Agaadilla,  Flo.-S.ica 
2-Satt  Cárlos-2 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  toda  España, 
ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  todos  'sus  derechos.  Queda  hecho 
le  depósito  que  marca  la  I^ey. 


DOÑA  EUFRASIA . .  Srta".  Juana  Hernández. 

MAR CC A   „    Paquita  Castañer. 

BERTA   Emilia  Hernández. 

DON  BELTRAN  ......  Don  Antonio  Pinacho. 


ÉPOCA  ACTUAL 


asaem  bh>  ^bbsbP  exsbb  ^snrsf         ^aszs»     ksb&        bes  ^bb*^  >bf 


Sala  decentemente  amueblada  con  espejo  y  consola  á 
Ja  derecha.  Una  mesita  al  fondo.  Habitaciones  á  la 
izquierda.    Puerta  al  foro. 


ESCENA  I. 

Doña  Eufrasia  y  Maruca. 


Mar. 


Da.  EutfR. 
Mar. 

Da.  Eufr. 
Mar. 

Da.  Eufr. 


Mar. 
Da.  Eufr. 


Mar. 
Da.  $ufr. 


Pero,  mamá,  ¡  por  la  Virgen  !, 
¿  será  posible  ? 

.  ¡Será! 
De  suerte,  que  no  me  dejas 
ir  al  baile  ? 

¡  No;  no  irás  ! 
Pero  esto,  madre,  es  terrible, 


¡  es  micuo 


¡  No;  no  hay  tal ! 
Terribles  son,  hija  mia, 
los  disgustos  que  me  das. 
¿Cuales  disgustos  son  esos? 
¡  Pues  me  gusta  la  ansiedad 
que  demuestra  torpemente 
mis  disgustos  ignorar ! 
¡  Dilos,  dilos ! 

Pues  escucha : 
cuando  de  noche  á  comprar 
voy  á  las  tiendas  de  ropa 
algún  trage  de  percal, 
— para  que  tú  te  lo  estrenes 
el  dia  de  Navidad — 
con  Isolina  te  encuentro 


— 8— 


compartiendo  faz  á  faz, 
ridiculas  changonetas 
con  tu  amoroso  barbián. 
Si  salgo  de  allí,  y  penetro 
por  mera  casualidad 
en  el  Centro  d%  recreo 
—con  ánimo  de  encontrar 
á  mi  amiga  Gumersinda 
ó  á  mi  amigo  Don  Beltrán — 
allí  te  encuentro  sentada 
con  el  novio. 

Mar.  i  Nó ! 

Da.  Eufr.  ¡  Sí  tal ! 

Sí,  hija,  sí:  con  tu  novio, 
quien,  donde  quiera  que  vas, 
como  un  perrillo  faldero 
te  sigue. 

Mar.  ¡  Jesús,  mamá  ! 

Da.  EüFR.    ¿  Por  qué  te  espantas  ?    ¿  Acaso 
lo  que  digo  no  es  verdad  ? 
Si  voy  contigo  á  la  plaza 
con  deseos  de  pasear, 
tu  zumbador  sempiterno 
— cual  moscón  original 
cuyo  ruido  mortifica — 
se  acerca  sin  cortedad, 
siempre  á  tu  lado  el  muy  tuno, 
sin  ántes  solicitar 
mi  permiso  y  se  despacha 
á  su  gusto  el  muy  audaz. 

Mar.  ¡  Pero  que' cosas  te  sacas 

de  la  cabeza,  mamá  ! 

Da.  Eufr,    ¡  Que  me  saco  !   Si  él  no  gasta 

nunca  al  verme  tirbanidad  ; 

¡  ni  me  da  las  buenas  noches  ! 

Su  frescura  es  sin  igual,  - 

y  su  charla  impertinente 

no  la  puedo  soportar. 

Y  es  que  el  tuno  no  comprende 

— ¡qué  ha  de  comprenderlo,  quiá  ! — 

que  su  presencia  me  enferma, 

que  su  vista  me  hace  mal, 
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que  su  frase  empalagosa 
náuseas  al  punto  me  da;  . 
es  decir,  me  descompone  : 
¡  vastaos,  me  hace  rabiar  ! 

Mar.  Pero,  mamá,  ¿tu  estás  loca? 

¡  Que  cosas  dices  ! 

Da.  Sufk.  i  Si  tal ! 

Tu  coquetisino,  Maruca, 
loca  al  fin  me  volverá. 
Ya  no  gano  para  polvos 
y  esencia  de  ilang-ilang ; 
para  encajes,  para  cintas 
'  y  pomadas . .  . .  ¡  voto  á  san  ! 
¡  Has  consumido  en  dos  meses 
las  rentas  de  un  año  ! 

Mas.  ¡  Cá ! 

Da.  EuFR.    \  Dos  trajes  y  tres  sombreros 
que  valen  un  capital 
has  gastado  en  cuatro  dias  I 

'Mar,  ¡  Dios  mió,  qué  atrocidad  ! 

Da.  fíuFR.    En  sortijas  y  jámelos 
tu  donativo  mensual 
inviertes,  para  regalos 
á  tu  estúpido  galán. 

Mar.  j  Cuidado  que  tú  exajeras  ! 

¡  Ave  María,  mamá  ! 

Da.  Eufr.    ¡  Que  yo  exajero  !    Bien  sabes 
que  lo  que  digo  es  verdad. 
Oye,  Maruca,  un  consejo 
que  voy  á  darte. 

Mar.  S  Bah,  bah  S 

Da.  Eufr.    Echa  á  un  lado  el  coquetismo 
y  no  quieras  ostentar 
un  fausto  que  no  debieras 
lucir  en  la  sociedad. 
¿  Por  qué  siempre  la  sonrisa 
dejas  al  labio  asomar  ? . .  . . 
Mira  que  tu  boca  es  grande 
y  no  es  urna  de  coral, 
ni  sonde  perlas  tus  dientes, 
ni  tu  aliento  es  de  avahar  ; 
quiero  con  esto  decirte, 
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que,  a  veces,  agrada  más 
un  labio  cerrado  en  broche, 
que  una  boca  de  coral, 
semejante  á  esos  capullos 
que  se  abren  al  asar, 
ofreciendo  al  pajarillo 
que  los  besa  con  afán 
la  ambrosía  deliciosa 
de  su  cáliz  virginal. 

Mar.  ¡  Estás  lo  más  insufrible  ; 

no  se  te  puede  aguantar  ! ' 

¡  Yo  coqueta  ! . .  . .    ;  Cielo  santo, 

que  cosas  dices,  mamá  ! 

Tú  misma  me  llamas  bella 

tí    ^  J  elegante  y..  .. 

Da-  EuFR-  Nada  más  ; 

pero  agotas  mi  paciencia 
y  no  puedo  soportar 
esos  amores  tan'  necios 
-  ridículos  por  demás — 
que  llevan  olas  de  sangre 
constantemente  á  mi  faz  ; 
es  decir,  que  me  avergüenzan, 
Maruca  ! 

Mar-  ■  '    ¡  Pues  basta  ya  ! 

¿  No  quieres  que  valla  al  baile  ? 
I  Pues  no  iré ! 

Da.  EuFr.         .         ¡No  irás,  no  irás! 

¿  Cómo  quieres  que  te  vea 
con  impasibilidad 
siempre  pendiente  del  brasa 
de  ese  tonto  ganapán  ? 
¿  Por  qué  tu  frescura  llevas 
con  risible  necedad 
hasta  el  punto  majadero 
de  con  él  solo  bailar 
primera  y  segunda  danza, 
primero  y  segundo  vals, 
los  lanceros,  la  mazurca, 
la  porka  y. .  . .? 

^AR^  ¡Bueno,  mamá! 

Da.  tí/rjFR.    Casi  rozando  sus  labios 
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tu  rostro. 

Mar.  (¡  Que  necedad  !) 

Da.  EJüFfe.    Si  te  sientas,  á  tu  lado 
á  sentarse  el  moscón  ra  ; 
él,  á  decirte  sandeces  ; 
tú,  Maraca,  á  coquetear 
con  los  ojos,  con  la  boca, 
y  la  diestra  alzando  audaz, 
para  posarla  en  su  muslo 
que. .  .  ./vamos,  me  haces  rabiar/ 

Mar.  ¡  Jesús,  y  que  cosas  dices  ! 

Da.  EkiFR.    ¿  Te  escandalizas  ? 

Mar.;  No  tal. 

Da.  EjüFR.    Pues  los  jóvenes  te  observan 
con  vag*a  perplejidad  ; 
las  madres  se  ruborizan, 
los  viudos  rabiando  van, 
y  todas  tus  compañeras 
te  miran  con  ansiedad 
cuchicheando  por  lo  bajo, 
con  envidia  al  fin  quizas, 
pues  todas  ellas  quisieran 
encontrarse  en  tu  lugar ; 
lo  cierto  es  que  se  murmura 
de  agravios  á  la  moral 
toleradas  en  el  seno 
de  la  misma  sociedad. 
¿  Y  no  quieres  que  yo  hable  ? 
¡  Si  estoy  harta  por  demás  ! 
¡  Tan  harta,  como  una  chinche 
ya  próxima  á  reventar ! 
¡  Evite  usted,  señorita, 
esas  escenas  ! 

Mar.  ¡  Mamá ! 

¡  Vaya  un  cuadro  tan  realista 
el  que  acabas  de  pintar  ! 

Da.  EuFR*    ¡  Pues  no  sirva  usted  de  marco 
á  cuadro  tan  inmoral  ! 

Mar,  i  Caramba,  tienes  empeño 

-  siempre  en  hacerme  rabiar  ! 
¡  Ojalá  me  dén  viruelas 
ó  el  sarampión  ! 
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Da.  EuFr.  ¡  Ojalá  T 

¡  Y  que  te  pongas  mas  fea 
que  un  demonio/ 
Mar.  ¿  Eso  más  ? 

Da.  Euí*R.    Yo  no  puedo  convenir 
con  la  costumbre  social 
de  la  danza*  que  á  los  jóvenes 
brinda  tanta  libertad  ; 
ni  menos  con  ese  empeño,  - 
que  evito  calificar, 
y  que  hace  á  la  niña  esclava 
del  novio. .  . .    /Que  atrocida* 
/Caramba,  cuando  una  chica 
es^  bonita,  ó  algo  mas, 
y  la  enamora  algún  necio 
y  se  deja  camelar, 
j^a  esa  joven  se  hace  esclava 
del  capricho  del  galán. 
Y  ejerce  tal  predominio 
con  tirana  voluntad, 
que  le  obedece,  á  desDecho 
la  chica  de  la  mamá. " 
X  ele  aquí  sur  je  un  trastorno 
en  las  leyes  del  hogar. 
/Esto,  Maraca,  es  indigno, 
es  atroz,  es -inmoral/ 
ar,  ¿  Pero  yo  la  culpa  tengo  ? 

Da.  EutfR.     ¡  Sí  la  tienes  f 
Mar.  ■  Oh,  que  afán ! 

¿Yo  acaso  soy  esa  esclava 
que  has  retratado  ?    No  tai- 
Tengo  un  novio,  no  lo  niego, 
que  lo  adoro. 
Da.  EutfR.  j  Voto  va  ! 

¡  Pues  no  debes  adorarlo  ! 
MAK.  ¿Y  por  qué? 

Da.  BOTR.  Por  que  te  irás 

adorarlo  á  tu  aposento 
con  estúpida  ansiedad ; 
y  para  que  mejor  lo  adores 
lo  que  es  al  baile,  no  vas  ! 
Mar.  Pues  bueno,  me  voy  al  punto 
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á  acostar,  y  santa  paz  ! 
(ai  irs3.)      (¡  Demonio  de  vieja  !;  siempre 
mortificándome  está !) 

(vase  por  la  izquierda.) 

Da.  EuFR.    Te  ofrezco  que  al  novio  dejas 

[T.ieüápia  marciiar)  6  á  bailar  no  volverás.. 

Esa  costumbre  ridicula 
se  debe  modificar, 
de  lo  contrario  peligra 
del  amor  la  integridad 
imperando  la  anarquia 
en  el  seno  del  hogar. 


ESCENA  11. 
Doña  Eufrasia  y  Don  BeUrán, 

B,  Bei^Í.      Mi  señora  doña  Eufrasia, 

'cescle  el  foro.)      ¡  DÍOS  OS  guarde  ! 

Da.  EüFr.  Y  El  á  vos. 

Adelante,  Don  Beltrán. 
D.  BelT.      ¿Y  Maruca? 

;  (entrando.) 

Da.  Eufr.  ¡  Que  sé  3^0 ! 

Debe  estar  en  su  aposento 
rabiando  que  es  un  primor. 

D.  BeIvT.      ¿  Quare  causa  ? 

Da.  Eufr.  ¡El  baile,  amigo  ! 

D.  BeIyT.      ¡  Nefanda  revolución 

de  las  costumbres,  Señora  ! 
I  Arrullo  enloquecedor 
vibrando  siempre  al  oido 
con  tan  perversa  intención, 
que  es  el  arma  de  campaña 
del  travieso  pica-flor  ! 

-Da,  EüFR.    Lo  sé,  lo  sé,  Don  Beltrán. 

D.  B%iA\      ¡  Horrible  conspiración, 

donde  hacen  fuego  los  ojos 
con  pertrechos  del  amor, 
contra  un  alma  pudorosa 
que  se  rinde  á  discreción  l 
.  I  No  la  deje  usted  bailar,  " 
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dona  Eufrasia  ! 
Da.  EuFR.  Es  que,  en  rigor, 

para  la  pobre  mujer 
no  existe  mas  diversión 
en  este  pueblo. 
B£X/r.  Es  verdad  ; 

¿  pero  que  placer  mayor, 
cabe  la  luz  del  quinqué, 
estudiar  sin  prevención 
á  Emilio  ^ola  ó  Balsac  ? 
Da.  EuFR.    ¿  Que  dice  usted  ?    ¡  No,  señor  ! 

¡  Esos  hombres  han  perdido 
muchas  conciencias  ! 
D.  Bf^t.  ¡  No,  no  ! 

Esos  hombres  nos  enseñan 
á  estudiar  el  corazón, 
y  á  conocer  este  mundo 
de  la  manera  mejor. 
Sí,  doña  Eufrasia :  yo  estoy 
por  el  realismo. 
Da.  EuFr.  Es  cuestión 

de  costumbres  ;  no  comprendo 
— y  conmigx)  quizas  vos  — 
ese  escribir  al  desnudo, 
esa  bárbara  irrupción 
de  modernos  literatos 
que  bullen  en  derredor 
de  un  estúpido  realismo 
que  forjan  á  discreción, 
D.  Bei/T.      Poco  á  poco,  doña  Eufrasia. 
Da.  EuFR.    Oiga  usted  :  ¿  habrá  mayor 
belleza,  que  el  idealismo 
en  materias  de  afección  ? 
¿  Habrá  encanto  más  hermoso, 
más  dulce  y  arrobador, 
que  la  actitud  silenciosa 
de  un  amante  bonachón 
(  que  suspira  por  un  beso  ? 

D,  Bkl,T.      Distingamos  :  eso  no ; 

todo  amante,  en  el  realismo 
halla  fácil  conclusión. 
Da.  EuFR.    No  lo  entiendo. 
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í>.  Bel,T.  Doña  Eufrasia, 

¡  mucho  ojo  previsor 

con  ]a  diestra  del  amante, 

que  en  busca  de  un  apretón 

sin  que  nadie  lo  perciba, 

con  empeño  tentador 

va  á  esconderse  entre  los  pliegues. 
Da.  Eufr.    ¡  Don  Beltran  ! 
D.  BiSlT.  Del  camisón. 

Da.  Eufr.    Es  verdad.    ¡  Son  las  mujeres 

el  diablo  ! 
D.  Belt.  Fascinador. 
Da.  Eufr.    Lo  lie  dicho  y  no  me  retracto. 

¡  Son  el  diablo  ! 
D.  Bel?.  A  confesión 

de  parte ....  dice  el  proverbio 
Da.  Eufr.    Eso  mismo  pienso  yo. 

¡  Somos  el  mismo  demonio 
.  con  enagua  y  polisón  ! 

¡  No  en  vano  la  débil  Eva 

de  la  manzana  comió  ! 
D.  Bel?.      Por  ella  el  linaje  humano 

necesitó  un  Redentor. 
Da.  Eufr.    Por  ella,  ¡  cuántos  suicidios  ! 
D.  Bel?.      Por  ella,  ¡  cuánto  bribón 

nace  en  ei  mundo  ! 
Da.  Eufr.  Dejemos 

esto  ya. 

D.  B.Eí/r.  Será  mejor  ; 

que  en  cuestiones  de  mujeres, 

señora,  yo  soy  atroz. 

Volvamos,  pues,  al  realismo 

y  hablemos  de  nuestro  amor. 

¿  Ha  pensado  en  sus  promesas  ? 
Da.  Eufr.    ¡  Pero  Don  Beltran,  por  Dios  ; 

vea  que  usted  es  muy  viejo  ! 
D.  Bel?.      Y  usted,  señora. 
Da.  Eufr.  ¡  Yo,  no  ! 

-  T?r cinta  y  cinco  años  cabales 

cumplo  el  dia  veinte  y  dos. 
D.  BEL?.      I  Señora  ! 
Da.  Eufr.  Es  lo  cierto. 


Beet. 


ríueno  : 
perdone  mi  indiscreción 
que  á  sacar  os  voy  la  cuenta. 

( Pausa  breve.) 


Da.  EuFr. 
D.  BéET- 
Da.  EuFr. 
D.  Beet. 
Da.  EuFr. 
D.  Beet. 


señora 
á  los  treinta. 


No. 


Sí. 


¡No! 

¡  Si  fui  el  padrino  de  bodas  S 


(¡  Mal  rayo  te  parta  !) 

!Oh, 

no  me  engaño;  si  me  acuerdo 
como  ahora  !    Y  veintidós 
que  tiene  su  hija  Maruca, 
suman .... 
i  Da.  EuFr.    ¡  Basta  ! 
D.  Beet.  Suman. .  - . 

Da.  EUFR.      (queriendo  taparle  la  boca.)         j  No  ! 

D.  Bel,?.      ¿  Pero  que  importa,  señora, 
que  sumen  cincuentaidós, 
si  aún  conservan  sus  mejillas 
la  frescura  de  la  flor  ? 
¡  Si  es  usted  siempre  la  misma 
La  Venus  de  mi  ilusión, 
la  belleza  de  un  Querube 
hecha  tangible  á  mi  amor ; 
lo  plástico,  lo  ideal, 
lo  etéreo .... 

Da.  EuFr.  ¡  Basta,  por  Dios  ! 

D.  Beet.      Si  yo,  amor  mió,  te  quiero, 

(queriendo  abrazarla.) 

te  idolatro .... 
Da.  EuFr.  ¡  Hombre,  no  ! 

D.  BEET.      Como  un  Sultán,  á  su  bella 

Odalisca. 
Da.  EuFr.  i  Por  favor  ! 

D.  BEET.      Si  yo  siempre  te  he  querido, 

¿  por  qué  me  niegas  ? 
Da.  EüFR.  ¡«Yo,  no  ! 

D.  BEET.      Sabes  que  Maruca  es  hija. .  . . 

(bajo  al  oido.) 


Da.  Eufr. 
D.  Bei/t. 
Da.  Eufr. 
D.  Bei/t. 

Da.  Eufr. 
D.  BEiyf . 
Da.  Eufr. 
D.  BEivT. 

Da.  Eufr. 
D.  Bdlt. 


Da.  Eufr. 
D.  B^t. 

Da.  Eufr. 
D.  Bbl?. 
Da.  Eufr. 
D.  Bei/t. 

(yéndose) 

Da.  Eufr. 


D.  Bei/t. 


Da.  Eufr. 
D.  BuivT. 


Da.  Eufr. 
D.  Bei/t. 


Da.  Eufr. 


/Calla,  Belírán/ 

/De  los  dos/ 
¡  Ay  si  el  difunto  viviera  ! 
Si  se  akara  del  panteón, 
{ que  esperpento ! 

¡  Calla,  calla  ! 

j  Que  palizas ! 

¡  Santo  Dios  ! 
Pero  tú,  á  pesar  de  todo, 
atrapaste  un  fortunón. 
¡  V ete,  Beltrán  ! 

¡  Amor  mió, 
no  seas  cruel  con  tu  amador ! 
Da  un  premio  á  mi  consecuencia; 
¿  no  comprendes  mi  intención  ? 
¡Tu  intención!... Pues  dila  al  punto. 
Necesito,  por  favor, 
que  me  des  trescientos  duros. 
¡  Eso,  nunca  !,  ¿  oyes  ? 

¿Sí? 

¡  No  ! 

¡  Cuidado  que  no  te  pese  ! 
¡  Abur  ! 

¡  Vén  acá,  bribón  ! 
¿  Pero  hasta  cuando  pretendes 
esplotarme  ?    (¡  Esto  es  atroz  !) 
Mira,  Eufrasia  :  ese  caudal 
que  has  heredado,  en  rigor 
no  es  tuyo,  que  es  de  Maruca  ; 
y  como  ésta,  en  conclusión, 
es  hija  mia. .  . . 

¡  Deslenguado  ! 

Vamos,  no 

te  sulfures  :  la  mitad 
me  pertenece. 

(¡  Oh  baldón !) 
Oye,  Eufrasia  :  tú  eres  buena, 
¿  á  qué,  pues,  ese  furor  ? 
Yo  te  quiero  :  en  prueba  de  ello 
ahí  va  mi  protesta .... 

(óyese  el  roce  de  un  beso.) 

/No/ 


MAR.     (ql3e  Habrá  estatío  observando  desde  la  rmí.  . 

antes,)  "        -**  enes  verses 

i  Mag-nífico  ! 

Da.  SlJFR.  (bajo  á  D.  Beltrán.)     ¡  Vete  f 

D.  B^T,?.  (bajo  á  Da.  Eufrasia.)  Lve<?Q 

volveré.    Maruca,  adiós ! 

( va  se  por  el  foro.  ) 

ESCENA  í  II. 

Doña  Eufrasia  y  Maruca. 

Mar.  Y  después  de  esto,  4  aun  insiste 

en  no  dejarme  bailar  ? 
¿  Y  se  enfurece  usted  tanto 
por  que  tengo  un  novio  f  Ja,  ja  ! 

( riendo.) 

-Pues  sepa  usted,  madre  mia, 
que  mi  novio  es  más  formal 
que  ese  viejo  lechuguino 
^  q^e  se  llama  don  Beltrán. 

v^a.  lífU&R.    ¿hechugnmo  $ 

MAR-  1    U  ¿<*^«mo; 

n„   «  _  í°  he  G!CÍ1°  7  no  vuelvo  atrás. 

uz~  ^Ij*k.  te  prohibo  que  le  llames 

lechuguino. 

£IarA  -  Dicho  está, 

ija.  tí,UFR.         mi  amigo  de  la  infancia. 

iuar.  ¡Caramba  con  la  amistad  ! 

^  ->-'ras  del  beso  venir  suele. . 

-Ua.  ü,üFr.  ¿  Que  dices,  niña  ? 

Mar-  Mamá, 

que  eso  es  feo,  eso  es  ridículo 
y  es  impropio  de  su  edad. 
Hace  un  instante  que  usted 
me  predicaba  moral, 
é  infrag-anti  la  be  cogido 
besándola  don  Beltrán. 
¡  Virgen  santa  !  ¿  Usted  lia  perdido 
^  acaso  el  juicio,  mamá? 

m.  JiDTs.    No  admito  reconvenciones, 
4  entiendes  ? 

ífARA.  Muy  bien. 

Da.  tvUF.R  ¡Sí  tal! 


—19— 

!  Venir  usté  á  regañarme  ; 

pues  no  faltaba  ya  más  ! 

Es  preciso  que  usted  sepa 

que  me  íie  resuelto  casar 

para  darla  á  usted  un  padre  : 

Y  ese  será  don  Beltrán. 
Mar.  ¡  Usted  casarse  !    ¡  Dios  mío  ! 

¿Usté  está  loca? 
Da.  Kotr.  No  tal : 

estoy ^en  mi  sano  juicio 

7  he  d3  hacer  mi  voluntad. 
Mar.  Y  entonces,  ¿  por  qué  se  opone 

á  mi  pasión  tan  formal  ? 
Da.  E}uj?r.    Por  que  su  amante  es  un  tonto, 

un  mameluco. 
Mar  .  ¡  Mamá  ! 

Da.  £}ot*R.    Y  en  resumen,  señorita, 

lo  he  dicho  y  no  vuelvo  atrás  : 
•  Usté  es  hija  de  familia 

y  yo  soy  mayor  de  edad. 

{ vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ¡y, 

Maruoa. 

¡  Qué  suerte  ingrata  la  mía  ! 

¡  Y  habrá  sarcasmo  mayor  ! 

Me  parece  que  mi  madre 

ha  perdido  la  razón. 

¡  D.  Beltrán!..  Pues  vaya  un  tipo  !. 

Si  mismo  que  se  atrevió 

á  enamorar  á  Matilde 

la  Señora  de  Alqueróh. 

E}1  que,  echando  la  vergüenza 

al  cieno  del  deshonor, 

públicamente  ha  vivido 

en  la  plazuela  del  Sol 

con  la  hija  de  Dolores 

fregatriz  de  un  bodegón. 

Hombre  de  negra  conciencia  ; 

eterno  mancillador 

de  la  virtud  ;  es  un  quídam 
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que  no  tiene  corazón. 
Para  él  no  existe  honra, 
ni  inocencia,  ni  pudor  : 
¡  es  el  hombre  más  infame 
que  pisa  la  tierra . .  . . ! 

(  al  sentir  que  le  tapan  los  ojos  lanza  esta  esclaniación. ; 

¡  Oh ! 

ESC  EN  k  XL 

Maruca  y  Berta. 

( Esta  última  habrá  entrado  de  puntillas  para  no  ser  advertida  por 
ruca,  y  en  el  instante  en  que  lo  indica  el  verso  la  cubre  los  ojos  cotí 


Mar.  ¿  Quien  es  ? 

Bert.  (  variando  la  voz  para  no  ser  conocida,)  Adivina. 

Mar.  "¿Juana? 

Bert.  Nó. 

Mar.  ¿  Engracia  ? 

Bert.  Tampoco. 

Mar.  ¿Petra? 

r>ERT.  Menos  que  menos. 

Mar.  ¿  Ramona  ? 

BERT.      (descubriéndola  los  ojos  y  dándose  á  conocer.) 

¡  Soy  yo  ! 

Mar.  ¡  Mi  querida  Berta  !  (abrazándose. 

¿  Tú  por  aquí  ? 
Bert.  Sí,  Maruca. 

Mi  madre  doña  Prudencia 

está  que  rabia. 
Mar,  ¿  Que  di  ees  r 

Bert.  Lo  que  oyes.    ¡  Me  ha  pegado  ! 

Mar.  Pero,  ¿por  que? 

Bert.  Por  lijera, 

según  dice. 
Mar.  No  te  entiendo. 

Bert.  Por  versátil,  por  coqueta. 

Mar.  ¿  Y  hay  motivos  ? 

Bert.  Yo  no  sé  ; 

pero  me  supongo .... 
Mar.  ^  Cuenta. 

Bert.  Verás  :  ¿sabes  mis  relaciones 

amorosas  con  Carreras? 
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¿Qué  Carreras?    ¿  Aquel  joven 
que  cuanto  gana  lo  juega  ; 
que  asalta  como  un  bandido 
y  embiste  como  una  fiera  ? 
¿  Pero  que  dices,  Maruca  ? 
¡  Embrollón  de  siete  suelas  \ 
¡  Picaflor  impertinente  ! 
¡  Un  bohemio  de  las  letras  ! 
Hija  mia,  te  equivocas  : 
mi  novio  no  es  de  esa  escuela. 
Volvamos  entonce  al  cuento. 
Pues  escucha  y  sé  discreta. 
Yo  llevaba  relaciones 
amorosas  con  Carreras  ; 
no  el  Carreras  que  supones; 
sino  el  dueño  de  la  tienda 
que  nombran  «La  bella  indiana. 
Después  tuve  una  reyerta 
con  él  una  noche. 

¿Sí? 

Ya  veras»    Las  diez  apenas 
serían ;  yo,  en  el  balcón, 
sola  me  hallaba,  en  espera 
de  mi  galán,  cuando  ufano 
otro  joven  á  mí  llega  ; 
y  entre  fútil  galanteo 
y  entre  amorosa  comedia, 
pone  su  la,bio  en  mi  mano 
y  estampa  un  beso. 

¡  Pamema  ! 
Tan  sonoro  y  estridente, 
que  lo  oyó  en  la  acera  opuesta 
mi  novio.    Hecho  una  furia 
llega  hasta  mí ;  yo  lijera 
me  levanto  ;  él  me  apostrofa, 
insulta  al  otro. 

¡  Que  escena ! 
Sale  mi  madre  colérica  ; 
del  escándalo  se  entera  ; 
me  levanta  del  sillón, 
y,  asiéndome  de  una  oreja, 
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Empieza  allí  la  trajéala. 
¡  Tras  la  felpa  soberana 
echa  la  llave  y  me  encierra  l 
Ál  otro  dia  pretende 
repetir  la  misma  escena, 
y  aquí  me  tienes,  Maruca, 
sin  saber  que  hacer. 

¡  Que  vieja  í 
Y  no  es  eso  lo  peor  : 
si  tu,  Maruca,  supieras 
quien  es  aquel  que  á  mi  madre 
hace  que  en  colera  encienda 
cada  vez  que  de  este  asunto 
hablan  á  solas,    ¡  Que  lengua  í 
■  ¿  Y  quien  es  ? 

Pues  ese  viejo 
de  mirada  tan  siniestra  ; 
mas  malo  que  el  Escudero 
que  pisó  la  cuarta  tierra. 
¡  Que.  galimatías  dices  ! 
/El  demonio  que  te  entienda  1 
¿  No  te  acuerdas  del  componte  ? 
Sí  me  acuerdo, 

¿  Y  de  la  fiera 
que  tanto  susto  produjo 
en  nuestras  familias  ? 

¡  Berta, 
calla,  por  Dios,  y  no  evoques 
cosas  que  me  dan  vergüenza  ! 
Sigue  tu  historia  de  amores. 
Pues  escucha. 

Cuenta,  cuenta  ; 
por  que  en  esa  relación 
creo  que  haces  referencia 
á  don  Beltrán. 

Pues  al  mismo, 
¡  Caramba  con  el  babieca  ; 
con  el  viejo  lechuguino  ! 
¿  Que  opinas  tú  de  esa  pieza? 
Que  carece  de  decoro  ; 
no  tiene  ni  una  peseta 
y  siempre  metido  anda 
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^  en  cosas  que  no  le  petan. 

t>SRT.  Pues,  oye  :  me  he  de  vengar ; 

.¡lo  juro  por  Dios  ! 
Mae.  (.  Aprieta  ¡) 

BERT.  ;  Tú  me  ayudas  ? 

uVIar.  ^  Yo  te  ayudo; 

él  ha  de  venir. 

_    ,  ¿De  veras? 

1UAR-  &i :  dentro  de  poco  verás 

-p  c°rao  eí  fe.w  hasta  aquí  llega. 

■rfER-T,  v  amos,  pues,  á  tu  aposento, 

que  no  quiero  que  me  vea, 

ni  mucho  menos  tu  madre, 
Mar.  Ena  sale- 

BKRT.    t y éúdos.e  corriendo.]      ¡  Vénte  ^ 
MAR.      fyéndco  detrás.]  '  *•  , 

{  vanse  por  la  izquierda  2a.  puerta.] 

ESCENA  11 
Dona  Eufrasia,  en  traje  de  calle. 
Me  voy  á  la  notaría 
antes  que  llegue  Beltrán. 
¡  Como  poniéndose  ván 
las  cosas  hoy  en  el  día  ! 

[Pausa  breve.] 

Maruca  le  guarda  inquina  ; 
y  á  su  enojo  dando  paso 
se  enfurece.    ¡  Oh,  yo  me  caso, 
de  lo  contrario  me  aruina  ! 

í  Se  dirije  al  espejo  y  arreg-la  coquetamente  su  tocado 

Aun  retiene  mi  semblante 
bellos  rasgos  de  hermosura; 
y  es  estrecha  mi  cintura  ; 
y  mi  garbo  es  elegante  ! 
Si  al  andar  me  contoneo 
con  graciosa  gentileza, 
y  si  muevo  la  cabera, 
y  si  río  y  coqueteo, 
celos  pudiera  infundir 
á  ese  trasto  que  me  asedia 
pero  basta  de  comedia  : 


si  el  vulgo  diese  en  decir 
que  comprar  quiero  un  esposo 
por  cubrir  mis  intenciones, 
á  tales  murmuraciones 
no  haré  caso. 

[  Pausa  breve.] 

Es  enojoso, 
y,  á  la  verdad,  no  adivino 
tanto  descaro  en  Beltrán. 
Sus  exijencias  ya  van 
tomando  muy  mal  camino. 
Urge  el  remedio,  y  el  caso 
voy  al  punto  á  consultar. 
¡  Maruca  podrá  rabiar  ; 
mas  no  hay  remedio  :  me  caso ! 

[  vase  per  el  foro.] 

ESC  El  A  VIL 

Maruca  y  Berta, 

que  habrán  estado  en  acecho  unos  versos  antes. 

(  Berta  con  distinto  tocado  y  tina  botella  conteniendo  un  liquido. 
Maraca  con  dos  copitas.] 

Mar.  Se  marchó. 

[  observando  por  el  foro.] 

BerT.  id.]  Y  enfurecida. 

Mar.  Vá  rabiando. 

BerT.  Como  un  can. 

¿Por  que  causa  ? 

[volviendo  arabas  á  la  escena.] 

Mar.  Don  Beltrán 

la  tiene  á  su  yugo  uncida. 
BerT.  Es  extraño. 

Mar.  Bala  rasa 

lanzaría  á  su  pellejo. 
BerT.  ¿  Que  dices  ? 

Mar.  Con  ese  viejo 

hoy  me  ha  dicho  que  se  casa. 
PErT.  ¡  Que  se  casa  ! . .  . .  No  es  posible ! 

Mar.  Posible  es  en  ella,  Berta. 

Espera  :  voy  á  la  puerta 

(yendo  al  foro. ) 

á  ver  si  viene. 

[volviendo  después  de  un  momento  de  pausa.) 
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BERT.  .  Increíble 

parece  lo  que  dijiste. 
Mar.  Pues  es,  chica,  la  verdad. 

BerT.  ¡  Pero  tu  madre, . .  . . á  su  edad....! 

Mar.  ¡  A  su  edad  !...    ¿  Pues  no  la  viste 

como  el  cuerpo  balanceaba, 

prestando  al  engaño  treta, 

como  una  necia  coqueta 

mendiga,  de  amor  ? 
Bert.  Pensaba 

que,  duráiidola  el  coraje, 

se  paseaba  enfurecida. 
Mar.  Mira,  Berta,  por  mi  vida  : 

/Don  Beltrán  es  un  salvaje  / 

A  sus  intentos  no  ceja 

en  su  empeño  majadero  : 

con  tal  de  cojer  dinero 

se  casa  con  cualquier  vieja. 
Bert.  Pues  es  preciso  impedirlo 

•y  yo  vengarme  deseo. 
Mar.  /Vengarte.../  Sí.. ../ya  lo  creo/... 

(indicando  la  botella,) 

¿  Vas  con  eso  á  conseguirlo  ?  . 
BerT.  Tenemos  aquí  mezclado 

vino,  ginebra  y  cañete. 
Mar.  También  le  mezclé  anisete. 

BerT.  ¿  Y  que  más  ? 

Mar.  Un  alcoholado 

de  jenjibre. 
Bbrt.  ¡  Buen  licor  ! 

¡  Propio  para  emborrachar  ¡ 
Mar.  Pues  es  claro . ...    Si  á  gustar 

lo  llegase . .  . . ,    \  adiós  amor ! 

Cuenta  que  queda  borracho. 
Be^rT.  Y  allí  empieza  mi  venganza. 

Le  he  de  descubrir  la  panza 

y  retorcerle  el  mostacho. 

Me  he  de  burlar  á  mi  antojo 

y  reírme  hasta  no  más. 
Mar.  ¿  De  veras  ? 

Bejrt.  Ya  tu  verás 

á  lo  que  llega  mi  arrojo. 


[yendo  al  fondo.} 

Arrimemos  esta  mesa  ; 

ola  entre  ambas  al  centro  hacia  la  derecha.] 

que  todo  esté  preparado, 

por  sí  llega.    Mi  tocado, 

[observándose;  al  espejo.} 

¿  jue  te  parece  ? 

Rareza 
de  esa  costumbre  maldita 
de  ostentación  con  ribete  : 
l  la  señora  de  un  pobrete 
que  acude  á  amorosa  cita  ! 


2::;et.  ¿  A  tan  pobre  conclusión 

se  presta,  Maruca  amiga  ? 
Mar.  '  No  me  dices  que  te  diga 

con  franqueza  mi  opinión  ? 
BeJRT,  ¡  Si  supieras  lo  que  intento  ! 

Mar»  LfO  deduzco  del  tocado. 

Bejrt»  ¿Que  deduces  ? 

Mar.  -  Que  has  ideado 

todo  un  plan  de  encantamiento*. 
Bert.  •         Toda  mi  intención  humillas 

.y  el  saínete  no  íia  empezado. 
Mar.  ¿Que  quieres?  ' 

BijRT.  ^  Enamorado 

verle  á  mis  piés  de  rodillas* 
MAR.  ¡  E)só  tu  afán  ya  quisiera  ! 

Bert.  Y  será  ;  j  fuera  temor  ! 

Las  vehemencias  del  amor 

causan  dulce  borrachera. 
Mar*  ¿Y  si  él  osa  acariciarte? 

BERT.  Qüi¿as  no  me  sepa  mal. 

Mar.  ¡Berta! 
Bert.  t  Bah  !  ,  "    ^  •  • 

Mar.  Toco  formal 

hoy  me  parece  encontrarte. 
BBRT.  Serán  caricias  dijeras,  ¡ 

como  de  amor  núbeciilas. 
Mar.  ;  Si  te  sietitá  en  sus  rodillas  ? 

BBRT.  i  Eso,  nunca  ! 

Mar.  ¡  Si  supieras 

crf&h  a;adc  es  Don  Beltrán! 
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1VXAK. 

Bert 


BERT.        ;  .¿Desconoce  tu  atavismo 
las  armas  del  coquetisino 
para  humillar  á  un' galán  ? 
Mar.  '  No  es  eso9  Bertas  no-es  eso,  • 

Bert.  ¿Pues  que' es? 

Mar.  :  ¿Si  rotó  el  laso 

te  prodigase  un  abrazo 
y  tras  del  abraso  un  beso  ? 
BERT,  ¿  Un  beso  !..'..    Y  en  conclu'sió? 

¿que  es  un  beso  por  asalto? 
Mar,  {  Una  afrenta,  un  sobresalto. .  . 

BeicT.  .  ¡  Afrenta  .,• ,:  v,  para  el  ladrón  ! 
Mar.  ¿  Cómo  queda,  la  mejilla ? 

BER'T.  Lo  mismo,  Maruca, 

Mar.  ^  '¡No! 

rT  ;  Ouensa  un  beso  ? 

Mar/  "  ¡  Que  se  yo T 

BERT.  Pues  la  cosa  es  bien  .sencilla  ; 

no  te  preocupes  po 
por  que  en  resnine: 
es  un  roce  en  la  mejilla. 
Mar.  Con  hondo  pesar,  te  escucho 

eres  bien  despreocupada, 
BERT .  \  Mucho  para  tí  es  hada  ; 

nada  para  tí  es  mucho  ! 
Esas,  son  gazmoñerías 
de  una  época  cáá&éa; 
.     i  Berta,  Berta  ! 

Sí,  Maruca  : 
.'•    desecha  esas  tonterías. 
El  amor  no  tiene  esceso 
de  reflexión  conocido  :  ^ 
¿  que  -chica  no  ha  recibido 
de  cítalo  uier  amante  un  bese 
.  ¡Y  cuantas  conozco  yo 
que,  del  hogar  al  regazo, 
reciben  con  un  abrazo 
al  novio ! 

Mar.  ¡  Caramba /no  !  ,  : 

(Oyense  if^Q/im  el  : 

BERT.   ,   l:¡  Calla?:  ¿oisíe7 
Mar,  (y«ndo  ai  foro),  Sí ;  espera 


deja  asomarme  á  la  puerta. 

(Pausa.    Observa  por  el  foro  y  vuelve  á  la  escena.) 

Be)rt.  ¿  Ks  él,  Maruca  ? 

Mar.  ¡  Sí,  Berta  ! 

B^RT.  ¿  Te  quedas  adentro  ó  fuera  f 

Mar.  Voime  adentro  que  es  mejor. 

BerT.  Y  de  allí  veras  la  escena. 

Mar.  i  Cuidado,  pues  ! 
B^rt.  ^       ¡  Esa  es  buena ! 

Mar.  ¡  Mucho  ojo  previsor  ! 

[  vase  por  la  izquierda  2a.  puerta.J 

ESCENA  MIL 
Berta,  Bou  Beltrám 

íLa  primera  sentada  indolentemente  junto  á  la  mesa  y  escanciando 
á  Berta  f  a*   Doa  Beltran       el  foro,  donde  se  detiene  á  observar 

B$rt.  Cuando  aquí  tus  labios  poses, 

i  que  delicia,  vida  mia, 

por  que  es  esto  la  ambrosía 

del  Olimpo  de  los  dioses  ! 
D.  Bsi/r.  (/Zambomba/) 
B-PvRT.  ^  Cuando  la  pena 

aflije  mi  corazón, 

con  grata  satisfacción 

apuro  una  copa  llena. 
D.  B$l,T.      (¡  Aprieta  !} 
Bk<RT.  Y  renace  en  mí 

al  instante  la  alegría, 

y  es  de  ver  con  que  porfía 

canto  y  bailo  y  rio ... . 
D.  Bwr,  (¿Sí?) 

( Pues,  señor,  me  va  gustando 

esta  chica.) 
BERT.  Cuando  sola 

me  embriago .... 
§•  B^T.  (¡  Carambola  !) 

B$Rt.  Llego  á  la  gloria  soñando. 

D.  BBi/r,      (Pues  es  una  aficionada 

á  báquicas  sonnolencias.) 
B^rt.  Para  calmar  mis  vehemencias 

venga  una  copa. 


D-  BiSLT-  (Taimada, 

¿y  por  que  no  pides  dos  ?) 
BSRT.  ¡  Que  delicia  ! 

ÍL?rLT-        r,     ,  (¡  Y  qué  parlera!) 

x3ü,kt.  ¡  y  ae  hermoso  es  la  borrachera 

con  este  néctar ! 
D-  Bi^T-  (¡  Redios  !) 

(adelantando.)    ¡  Buenas  nOclleS,  Señorita  ! 

iáERT.  ¡  Buenas  noches,  caballero  ! 

iofr.x-ieucK.le.!     ¿  Gusta  Usted  ? 

D.  BEET.  (tomando ia copa)    Hombre....   Yo  quiero 

Bert  ^^Placerla        (¡  Que  bonita !) 

tíERT.  Bs  un  licor  delicioso. 

D.  Belt.     Me  lo  supongo. 

Bert"  1  Excelente! 

(apuran  ambos.    Berta  simula  que  toma.) 

D.  Belt.  Señorita.... 

( sentándose  al  lado  de  Be^ a  ) 

Be«t-  " '  Diga. 

D.  BEET.  Cuente 

.  con  mi  afecto .... 

SE?>T-  i  Que! 

D.  BEET.  •     a    •  , 

Bfwt  i?    i>  ,  Amistoso.' 

Bxphquese,  caballero. 

D.BEET.    [arrimando  la  silla,  Berta  separa  la  suya.   Esto  se  Ta 
repitiendo  á  intervalos.] 

Me  permite .... 

D^Beet      *  ~    u  Sí:  hable  usté. 

m.  Señorita...,,  pues,....  yo.. 

Be}rt.  "  ¿Que? 

n  _  ¿  Que  dice  usted  ? 

1)9  B^T-  ¡  Que  la  quiero  ! 

La  adoro  como  un  sultán 
y  en  tal  empeño  no  cejo. 

BERT¿(riendo)  Pero  si  es  usted  un  viejo 

r>  T_  mas  feo  que  un  carcamán. 

D.  Bei/t.     La  diré..  ..;  yo..  .. 

BERT.  [llenando  una  copa  y  dándosela]  ApUreiüOS 

antes  otra  copa, 
D.  Bei/t.     [tomándola]  Qí 
(queriéndola  tomar  una  mano,) 

(Ya  es  mía.) 
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BERT.  Su  frenesí 

calme  un  momento,  j  tomemos. 

[toman  ambos.    Berta  lo  'simula.) 

D.  BEET.      (Si  la  emborracho,  lie  ele  ver 
como  su  amor  me  declara» 
¡  Pero  que  bonita  cara . .  . . !; 
¡  me  la  quisiera  comer  0 

BERT.  ¡  Que  me  place  este  licor  ! 

D.  BEET.  •     (t  ornándola  una  mano,  Berta  no  la  retira) 

•   A  mí  tam'bien ,  Angel  mió. 
BERT.  ¿  Que  hace  usted  ? 

D.   BEET.      (besándola  la  mano)  QÜé'  Mi  ñítíélMxtÓ 

-  ha  cautivado  tu  amor. 
¿  Tu  me  quieres  ? 

Bert.  ¿  Qué-se  yo  ! 

D.  BEET.    '  (¡  Cotfio  siento  la  cabera 

trastornada  !'.'..;..  Con  franqueza, 
.es  una  hembra  camine  ilfatiL) 

BERT»         [llenando  otra  copa  y  dándosela.] 

Toinetiios,  pues. 
D.  Bei/T>-  Los  escasos 

del  licor  dan  borrachera, 
(apurándola-    \  Y.  como  pica  ! . .  . .  (Quisiera 
comérmela  pronto  á  besos'. 
Esperemos  la  ocasión.) 

BERT.      .-haciéndose  la  ébria.- 

-  /  Qué  pesadez,  Virgen  santa  ! 
D.  BEET.      (¡La  infeliz,  corno  se  espanta 

de  su  misma  situación  !) 

¿  Cómo  te  llamas  ? 
Bert.  María, 

D.  BEET.    -  Empiezan  en.  él  los  [erectos  de  la 'embriaguez.  Pro- 
cura acariciar  á  Berta.- 

¡  María,  te  adoro  ! 
Bert.  ¡Bale! 
D  BEET.      (¡  Un  bocado,  que  bien  vale  - 

mi. perdición .  .  ...  !)    /  Vida  mia!  . 

/  -intentando  abrazarla.- 

BERT.  ¿  Qué  hace  usted  ? 

D.  Bh  T  Pues,  chica,  nada  : 

mil  ideas  vagarosas 
por  mi  frente  van  cruzando, 
y  me  van,  nina,  acercando 


U.  ±5±¿i/r.      ÍNo  te  muevas,  Mariquita, 

-queriendo  retetiería.- 

que  quiero  de  tus  ojales 
recibir  esos  chispados 

:  :  -  r     '■  que  ble  qUteiliail,    -asiéndola  de  una  ra  a 

Bert.*  :  rQüita.  quita! 

D.  Bei/D.      No  te  muevas,  niña  mía*: 
es  tu  cara  mas  preciosa 
que  el  capullo  de  una  rosa 
abierto  á  la  luz  del  día, 

-persistiendo  en  acariciarla, 

Bert.  J  Vamos,  vamos '} 

aJ.  BEI/T.  i  Si  te  adoro 

con  la  fiebre  de  un  león ! 

Bert.  [Ya  caíste,  borráchon, 

en  mis  garras,  Le  haré  coro,] 
Otra  copa,  que  hace  frió. 

¿llenándola  y'  dkñdosela  -  • 

D,  Bs¿*pd      No,  niña  ;  no  tomo  eso. 
B&RT.  Pues  nía  marcho; 

D.  Bei/T.  -to ni  ando  ia  copa.-  *  Dame  Üti ^  besó  . 
Bert:  Pues  á  beber. 

Dv  BEET.  -acariciándola  el  rostro-       /Angel  1HÍ0  ! 

Best.  /  Vamos,  hombre  ;  estese  quieto 

D.  BEET.      ¡  Quieto  3^),  cuando  un  volcán 

me  consume  / 
BERT.  /  Don  Beítrán, 

tenga  un  poco  de  respeto  / 
D.  Beet.      ¿Me  conoces  ? 
BERT.  Por  mi-mal. 

D.  Beet.    .  ¿Qué dices? 
B  ert.  Que  á  su  reclamo 

ya  parece  q  ne  le  amo. 
D.  ^EivT.      ¿  De  veras  r 

-queriendo  abrasarla.- 

■Bert.  ¡Sea  formal ! 

■D.  i?Ei/rv-  .    Contémplame  de  rodillas 

-de  rodillas.* 


y  repíteme,  ángel  mió, 
lo  que  dijiste. 
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BERT.  [¡Quetio!] 

[¡  Se  enrojecen  mis  mejillas  !] 
D.  i?3i/r.      ¡  Un  abrazo  ! 

-intentándolo.- 

B^RT.  ¡  Vamos,  no  ! 

¡  Levante  usted  ! 
D.  ^Ei/r.  Yo  no  puedo. 

¿  Ay  úda  me  ! 
Bert.  [De  este  enredo 

la  culpa  la  tengo  yo.] 

-levantándolo.-   ¡  Alce  Usted  ! 

D.  B^T.  ¡  Maldito  afán  ! 

Me  da  vueltas  la  cabera 

y  tengo  sueño. 
B$RT  [Ya  empieza 

tu  castigo,  Don  Beltrán.] 
D.  Bm&.      ¡  María,...  ven...;  ¡  que  Desadez!/.. 

-completamente  ébrio.- 

iVen..,  mi  amor..;  nina  hechicera..! 
¡Que  sueño  ....  La  borrachera.... 
me  sube,.,  desde...  los...  pies..., 

-Quédase  profundamente  dorinido.- 
B&RT.  -corriendo  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Marttca.- 

¡  Vén,  Mar  tica;  se  ha  dormido 
y  ronca  como  un  lirón  ! 

E  S  C  E  N  JP  I  X 
Berta  y  Mañoca. 

Mar.  ¿  No  te  dije?:  ¡  Un  borrachón; 

ese  viejo  es  un  perdido  2 
Bisrt.  T  ráeme  pronto  el  algodón 

con  la  goma  y  el  pincel  : 

muy  pronto  verás  en  él 

la  figura  de  un  pichón. 

MAR.    -trayendo  en  un  azafate  un  pote  con  g-oma  disuelta,  un  pincel 
allg-odon  en  rama  y  carmín. - 

Aquí  los  tienes. 

Bert.  -ai  ver  que  Maruca  se  dispone  a  irse.-  ¿  Y  dejas 

para  mí  todo  el  trabajo  ? 
Mar.  Empecemos  por  abajo. 

-indicando  la  perilla.- 
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(¡ndicauddas  ceja°  '  emPecemos  por  las  cejas. 

chórete  en  la  mejilla. 
Mar.  e  el  sombrero. 

Bbrt.  Ylahati^  -Aquí  está. 

Mar.  -  v  •  ?aa  por  corbata. 

Bert.  4/  ,S1  el  ««do  desbarata  ? 

Mar.  0  íla§"as  n«do. 

Bert.         ,  Sn7„,i     ¿       I  Bo  hice  ya  ! 

"eco^^f'^^cucufate!  7 
Mar.  .  r>  - 

^   (    <c,        '0«e  feo  está  el  carcamán! 

i    ¡parece  Don  Bertrán 

^IVXe  ]a  «as  pag-ado,  soplón 
Mar.  ^«*e,  ,viej0  importuno?' 

i  Reviejo  es  el  más  tuno 

?/RT-         Ha      n?CÍd0¿  ¡  ®s  u«  bribón  f 
Mar.  'm.a'  3a,  Ja  !    Parece  un  oso 

Bejrt  ¿  le"e  cara  de  pillía. 

porfía  me  veng-ué,  por  fí 

(áMarnca.)        Al,        Vejete  asqueroso. 

£«ora,  niña,  á  tu  aposento. 

guando  llegue  tu  mamá, 

•  ^desencanto  tendrá  f 
Mar.  '  £°  hay  temor  de  casamiento  f 

B^T.^iJ^Pues! 

.  v3  °bservando-5    Voy  á  la  puerta 
Mar.  {¿z  se  acerca  doña  Bufrasia/ 

ge**.  (Mirando' J?¿-tonces  !  ™ 

rvanseporaa.  p«erta  i*^^ 
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ESCENA  X. 

Don  Beltran  y  Doria  Eufrasia, 

(Entra  sin  ver  á  ¡Don  Beltran  y  sé  sienta.) 

Da.  Eufr.    Pues,  señor,  ya  estoy  de  vuelta  ; 
y  á  fe  que  me  hallo  rendida 
de  cansancio...    ¡Esto  no  es  vida!.. 
Traspongo  apenas  la  puerta 
para  Hacer  una  visita, 
y  estalla  sin  dilación 
la  servil  murmuración 
de  la  gente  de  levita. 
—¿Ves  esa  vieja?:  es  la  madré 
de  Marucá,  dicen  unos  ; 
y  otros  dicen  importunos  : 
—Y  esa  chica,  ¿tiene  padre? 
|doiño  anda  de  educación  ? 

(hace  con  los  dedos  señal  de  dinero.) 

¿Es  rica?—   Y  algún  bergante  ¡ 

pregunta  :—¿  no  tieñe  amanté? 

—Sí,  que  lo  tiene  :  un  bribón, 

sin  un  real  en  los  bolsillos  ; 

un  haragán  ;  no  trabaja  ; 

solo  piensa  en  la  baraja 

sin  tener  para  pitillos. — 

Y  así  la  murmuración 

se  la  despacha  á  su  gusto. 

j  Dios  mió,...  Jesús...;  que  susto  l 

[Reparando  en  Don  Belltrán.] 

¿  Quien  será  ?. . .    ¡  Si  es  de  algodón 

(levantándose  y  observándole.] 

toda  su  cara ! . . .    ¡  Y  cual  ván 

las  cosas  hoy  en  él  dia  ! 
1  Eh,  buen  hombre  ! 

(dándole  tina  palmada.)  v  .  ■  - 

D.  Bmm  Oye...,  María.... 

Da.  EüFR.    ¡  Cielos ;  parece  Beltran  ! 

D.  BKLT.     ¡Ven  acá! 

Da.  EuFR.  Largo  el  mostacho 

le  desfigura. 
D.  BipM&  ¡  Nenita  ! 

Da.  EuFR.    ¿  Qué  nenita  ? 


D.    BELT.  [levantándose  y  dando  tumbos.]  Señorita... 

Da.  EuFR.    ¡Dios  mió,  si  está  borracho  ! 

¡  Maruca,  vén  !...    En  verdad, 

[acercándose  ala  puerta  y  llamando.]  , 

que  esto  es  cosa  convenida, 
(llamando)  /Maruca/ 

Mar.  Mamá  querida. 

E  S  G  E  N  A  X  I. 
Dichos  y  Maruca  y  Berta, 

esta,  tal  como  entró  en  escena  la  primera  vez. 

Da.  EuFR.    ¿Tú  fuiste? 

(señalando  á  don  Beltrán.) 

Mar.  No. 

BFRf .     (acercándose  á  D.  Beltrán.]   ¡  Que  maldad  ! 

Doña  Eufrasia,  eso  lia  sido 
quizá  en  la  calle.  * 

Da.  EuFR.  i  No,  no  ! 

D.  BEI.T.     ¡  Tortolita  ! 

(al  oir  la  voz  de  Berta  corre  á  ella.) 

Da.  EuFR.  ¡  Oigan  ! 

BSRT.  Yo 

no  le  conozco. 
Mar.  ¡  Que  ruido 

meten  ustedes  ! 

Da.  EUFR.  (asiéndola  de  un  brazo.]  ¡Beltrán! 

D.  Be^T.     i  Eufrasia  ! 

[reconociéndola.] 

Da.  EuFR.   [irascible]       ¡Mi  furia  estalle! 
-sacudiéndole  -   ¡  Márchese  usted  á  la  calle, 
que  de  allí  le  llevarán 
seguido  á  la  prevención! 

BERT.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Da.  EuFR.    -irascible-        No,  señorita  ; 

mas  prudencia.    Su  risita 
bien  denuncia  la  intención 
que  ha  tenido  usté  en  burlarse 
de  un  anciano. 

MAR.       Da»  Eufrasia-  Usted  delira 

Da.  EuFR.    ¡  Calle  usted  !    Me  causa  ira 

su  imprudencia.    ¿  A  que  gozarse 


de  su  estado  ? 
BSRT.  Ja'  3a'  3a? 

D.  BERT.     i  Ven  acá,  niña  hechicera  ! 

-á  Berta- 

BERT.  ¿Usted  lo  vé? 

Da.  EuFR.  Borrachera 

que  pronto  le  pasará. 

¡  Vente,  Beltrán ! 

-Conduciéndole  por  un  brazo  á  la  izquierda  la.  puerta.- 

Bert*  í  DoSa  ^f rasia ! 

Da.  EüffR.      ¡  Callen  UStedeS  í  -Entra  <xm  D.  Bdtran- 

Mar.  o    ¿Ya  vés? 

¿que  te  dije? 
BERT-  Loca  es. 

¡  Compadezco  tu  desgracia  ! 
-observan^    LfO  ha  llevado  a  su  aposento 

y  en  la  cama  lo  ha -acostado. 

Mar.  ¡  Retírate  ! 

B^rt.  ¡  Y  el  taimado 

parece  que  está  contento  ! 
Mar.  ¡  Berta,  por  Dios,  vete,  yete  I 

BerT.  ¡  Que  he  de  irme  !    Ja,  ja,  ja. . 

¿Tu  temes  algo? 

Mar.  QP^J 
en  lo  que  pare  el  samóte. 

BERT.  Maruca  :  le  está  quitando 

de  la  cara  el  algodón. 

¡  Mira  :  ven  ! 
Mar.  -aeercándose-  T u  indiscreción 

muy  i  cara  me  va  costando. 
BERT.  ¡  Dios  mió  ! 

-volviendo  á  la  escena.- 
MAR.   -yendo  tras  ella.-  ¿  Que  ? 

Bjort.  Que  a<luí  vuelven- 

Mar.  ¡  Vete,  Berta ! 

BBRT.  ¡Que ..me  importa! 

Deja  que  vengan.  Spporía 

suxólera. 
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ESGEII  ULTIMA. 

Dichos  y  Doíía  Eufrasia; 

después  Don  Beltrán. 

Da.  EuFR.    -colérica-         ¿  Que  resuelven 
ustedes  dos,  señoritas, 
con  su  charla  impertinente  ? 

T)  BftLT  -Desde  la  puerta  y  Sen  mangas  de  camisa  y  chaleco 
desabrochado.  Pelo  alborotado  y  la  mitad  de  la  cara  sin  algodón, 
presentando  un  aspecto  sumamente  ridiculo.  - 

¡  Eufrasia ! 
Da.  EutfR.  ¿Que?  _ 

D.  BE!/!?,      -llamándola  con  la  mano.-  ¡  V  ente,  Vente  . 

Da.  EuFR.    ¡  Ya  me  cansan  sus  risitas  ! 

-por  Berta- 
Tome  usted  el  portalón, 
que  está  demás  en  mi  casa. 

MAR.p°rloba3°-Pero  mamá. 

Da.  EUviK.  Se  propasa 

de  ese  viejo  bonachón 
v  es  justo  que  le  respete. 

D-  BEI*T.       -Helando  hasta  Da.  Eufrasia  y  queriendo  abrazarla.- 

¡  Hombre,  Eufrasia ! 

Da.  EuFR.  -retii-ándoie-  ¡  Majadero  ! 

BERT.-á  Maruca-¿Tu  no  comprendes  que  quiero 
al  deja{  á  ese  vejete 
darle  fin  á  esta  jornada  ? 

Mar.  ¿Como? 

D.  BEi/T.  ¡Q*e! 

Da.  EuFR.  ¿  Que  dice  uste  ? 

-Todos  rodean  á  Berta.- 

3ERT.  Que  aguardo,  hasta  que  nos  dé 

el  público  una  palmada. 
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